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      Necesito renunciar.

      

      Me lo he estado diciendo todos los días durante los últimos seis meses.

      Supe en cuanto empecé a trabajar para Hudson como su asistente virtual que esto no iba a funcionar.

      Es grosero, mandón y un completo cascarrabias.

      Solo he logrado aguantar tanto tiempo porque cada vez que empieza a comportarse como un idiota, yo le respondo con descaro.

      Pero ya es suficiente. Es hora de que encuentre un nuevo trabajo.

      Excepto que cuando finalmente lo conozco en persona para decirle que renuncio, se niega a aceptar mi renuncia.

      De repente, en lugar del idiota gruñón al que estoy acostumbrada, Hudson parece estar tratando de ser casi... agradable.

      Debe ser una trampa.

      Excepto que dice que es otra cosa.

      ¿Puedo confiar en él cuando dice que estamos destinados a estar juntos?

      

      Si te gustan los metamorfos oso, las parejas predestinadas, los enemigos que se convierten en amantes y los libros de romance con jefes, ¡entonces Muérdeme es para ti! ¡Haz un clic hoy y disfruta!
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      Isla

      

      —Hoy va a ser el día. Lo juro, esta vez lo digo en serio —gruño mientras leo el último correo electrónico de mi jefe, Hudson. El día apenas ha comenzado y aquí estoy, temiendo el sonido de mi correo electrónico que sé que llegará pronto.

      Mi jefe nunca envía un solo correo electrónico.

      Él es absolutamente lo peor.

      Estaba muy emocionada por este trabajo cuando presenté mi solicitud y me sentí increíblemente afortunada cuando la aceptaron. Trabajar desde casa fue un gran atractivo para mí cuando buscaba trabajo, y este pagaba mejor que cualquier otro. Sabía que podía responder correos electrónicos, hablar con clientes y hacer todas las demás tareas que se requieren de un asistente virtual. Pan comido.

      Lo que no esperaba, sin embargo, era que mi jefe fuera un completo idiota.

      —¿Estás quejándote de tu jefe otra vez? —me pregunta mi mejor amiga, Hattie, levantando una ceja con sospecha desde donde está sentada en la mesa de la cocina. La miro con enojo desde mi lugar en la sala de estar.

      —Está siendo el mismo encantador de siempre —murmuro sarcásticamente. Hattie sonríe, lo que no ayuda en nada a mejorar mi estado de ánimo. Ella piensa que mi relación con mi jefe es infinitamente divertida. Puedo pensar en otras palabras para describir mi relación con Hudson. A saber, frustrante, enloquecedora y casi no vale la pena el dinero.

      —¿Qué, exactamente? ¿Enviándote por correo electrónico una lista de lo que tienes que hacer esta semana? —pregunta. Casi le gruño. Hemos tenido esta conversación al menos una docena de veces hasta ahora, pero no parece entenderlo.

      —Que no es lo que hace lo que importa es cómo lo hace —le informo—. El tono importa, ¿sabes?

      —Suenan como un matrimonio de ancianos —reflexiona.

      —Dios mío, no vuelvas a decir eso —gruño.

      —Bueno, no es que no lo provoques. Creo que te gusta irritar al señor sarcástico.

      —¡No lo creo! —insisto. Por la mirada que me dirige mi amiga, no se lo cree.

      Para ser justos, desde el primer correo electrónico que recibí de Hudson, básicamente he estado rogando que me despidan.

      Todos los artículos que pude encontrar en Internet sobre mi jefe afirmaban que era un tipo tranquilo y solitario. No había mucha información, probablemente debido a su condición de lobo solitario, pero nada de lo que leí me preparó para trabajar con Hudson.

      Debe haber pasado de solitario a recluso en los últimos años y con ello, olvidó todos sus modales y habilidades sociales. Mi trabajo es ser el amortiguador entre mi jefe y sus clientes, pero estoy empezando a pensar que podría necesitar un amortiguador entre Hudson y yo.

      El sonido de mi correo electrónico me devuelve al presente y frunzo el ceño automáticamente, como una respuesta pavloviana. Hago clic en el mensaje, lo leo antes de suspirar dramáticamente y desplomarme sobre mi computadora portátil.

      —Ya está, renuncio —anuncio con la voz apagada porque tengo la cara hundida en el hueco del codo. Hattie se ríe.

      —¿Dónde vas a trabajar en su lugar? Ya sabes que por aquí no hay ningún lugar que contrate.

      Tiene razón. Esa es la razón principal por la que sigo trabajando como asistente de Hudson. Necesito este trabajo... al menos hasta que pueda encontrar algo más. «Dios, por favor déjame encontrar algo más».

      Llevo meses buscando un nuevo trabajo, pero sin suerte. Si soy sincera conmigo misma, a veces creo que no me estoy esforzando lo suficiente. En realidad, a una parte enferma de mí... le gusta discutir con Hudson. De todos modos, nunca me aburro, pero nuestra relación no puede ser sana.

      Paso demasiado tiempo pensando en él y en cómo responder a sus mensajes altivos y groseros. Paso aún más tiempo imaginándolo abriendo mis correos electrónicos y leyendo mis palabras ingeniosas. ¿Sonríe alguna vez? ¿Quizás solo un atisbo de sonrisa burlona? ¿Lo irrito de la misma manera que él siempre lo hace conmigo?

      «Probablemente ni siquiera te dedique un segundo pensamiento»; la pequeña voz en el fondo de mi mente interviene. Útil, como siempre.

      Intento hacer todo lo posible para ignorarlo.

      —Mira el lado positivo —dice Hattie mientras regresa a la sala de estar—. Tal vez te despida esta semana.

      —Ojalá tuviera esa suerte —murmuro. Puede que mi cabeza esté de acuerdo con esa afirmación, pero se me encoge el estómago al pensar que me deje ir. Por mucho que en secreto disfrute de nuestro intercambio, en realidad podría romperme el corazón descubrir que Hudson me odia.

      —Me voy a mi terrible trabajo. Intentemos que nos despidan hoy, ¿vale? —dice Hattie con sarcasmo, haciéndome sonreír.

      —Podríamos salir y celebrar después —bromeo, y ella se ríe.

      —Parece un buen plan. Te enviaré un mensaje de texto.

      —¡Nos vemos!

      Ella me saluda con la mano mientras sale por la puerta y yo me dirijo a la cocina, ajustándome los pantalones del pijama mientras camino hacia la cocina. Lleno la tetera y enciendo el fogón, y bajo mi taza de té del armario mientras espero a que hierva el agua. En mi cabeza, ya estoy elaborando la respuesta perfecta para el correo electrónico de Hudson.

      «Querido imbécil…»

      No, eso es demasiado cruel. Sé sutil.

      «Hudson, gracias por su correo electrónico reciente, pequeño molesto... »

      No, no del todo correcto.

      Quizás debería simplemente responder con MUÉRDEME. Creo que eso transmitiría mi punto de vista con bastante eficacia.

      La tetera empieza a silbar y apago el fuego, vertiendo un poco de agua sobre mi bolsita de té.

      El último correo electrónico que me ha enviado mi jefe ni siquiera es el peor que he visto, lo que suele significar que está terminando algo. Hudson parece ser más agradable cuando está ocupado con un gran proyecto. Creo que es porque está demasiado ocupado y distraído como para poner mucho esfuerzo en nuestros intercambios. Me da tiempo para afinar mis habilidades verbales y crear borradores de mensajes de correo electrónico que probablemente nunca enviaré.

      Hudson es un artista, un escultor, para ser exactos. Es muy bueno, aunque nunca se lo diría. Si me preguntas, su ego ya es demasiado grande. Pero no se puede negar el talento de este hombre. Puede que nunca haya conocido a Hudson cara a cara, pero conozco cada una de sus esculturas al dedillo.

      Todavía me sorprende el tiempo que dedica a cada pieza, el cuidado y la dedicación que dedica a tallarla y crear una imagen que solo él puede ver a partir de un trozo de arcilla húmeda. La mayoría de las obras de Hudson están relacionadas con la cerámica, aunque las piezas más interesantes de su cartera son las esculturas abstractas. Muestran su alma. Tal vez Hudson lo da todo por su arte y por eso es tan idiota en la vida real.

      Me sorprende cómo alguien puede ser tan creativo y directo con su arte y, sin embargo, ser un completo idiota cuando se trata de comunicarse con otro ser humano.

      Pero me estoy desviando.

      Hudson ya tiene pedidos para los próximos cuatro meses, pero le gusta tomarse unos días libres entre proyectos. Esos son los días en los que se muestra más sarcástico.

      Vuelve a sonar mi correo electrónico, lo que me hace doler la cabeza. Suspiro mientras tomo mi té y vuelvo a mi escritorio. Mi espacio de oficina está escondido en un rincón de nuestra sala de estar. Nuestro apartamento tiene dos habitaciones y está en un edificio en ruinas, pero trato de mantener una actitud positiva. La mayoría de los días, al menos.

      Hattie y yo nos mudamos aquí hace poco más de un año. Abandonamos la casa de nuestros padres a los dieciocho años, decididas a triunfar en la gran ciudad. Hattie y yo no aguantamos ni cuatro meses antes de quedarnos sin dinero y tener que mudarnos a este pequeño pueblo cercano para poder pagar un alquiler asequible.

      «Quizás debería pedirle un aumento a Hudson». Sonrío para mí misma mientras tomo asiento en mi escritorio.

      El correo electrónico más reciente es de un cliente potencial. Lo hojeo, reviso el calendario de Hudson y anoto la fecha más temprana disponible. Luego busco los correos electrónicos de Hudson de esta mañana y los vuelvo a leer.

      

      Isla,

      

      Necesito que vuelvas a llamar a la oficina de correos y les pidas que vengan a recoger los paquetes. ¿Crees que puedes encargarte de eso?

      

      Hudson

      

      Pongo los ojos en blanco y hago clic en el siguiente correo electrónico que me envió esta mañana.

      

      Isla,

      

      Estoy seguro de que tu lista de cosas por hacer ya te resulta abrumadora, pero necesito que seas una niña grande y me encargues los siguientes suministros.

      

      Recorro con la mirada la lista de materiales de arte y, a medida que leo, mis manos se van cerrando en puños. Mis uñas se clavan en las palmas de las manos y, recién entonces, trato de relajarme un poco. ¡Qué audacia la de este hombre!

      Su pequeño comentario sobre mi abrumadora lista de tareas pendientes es la guinda del pastel. Hace un par de semanas tuve gripe y mencioné que me ponía nerviosa atrasarme en uno de mis correos electrónicos. Fue un error de principiante por mi parte. Ahora lo sé. Hudson nunca ha demostrado empatía, ni ninguna otra emoción humana, por lo que, por supuesto, no iba a ser comprensivo con mi enfermedad o con la necesidad de un día o dos para ponerme al día con las cosas. El muy imbécil ha estado sacando el tema a relucir cada vez que puede desde entonces.

      Tomo un sorbo de té y echo los hombros hacia atrás mientras me preparo para responder. A pesar de lo molesta que estoy, no puedo negar la chispa de adrenalina que siento cuando presiono el botón de responder. Una pequeña sonrisa tira de las comisuras de mis labios mientras empiezo a escribir.

      Es hora de ponerse a trabajar.
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      Hudson

      

      Observo con atención mi última escultura y me agacho para ver más de cerca uno de los bordes. Al pasar los dedos sobre la piedra, frunzo el ceño al notar una textura áspera. Tendré que lijarla antes de tomar las fotografías finales y enviárselas al cliente.

      Mi computadora suena, lo que indica que hay un nuevo correo electrónico, y mi corazón se acelera como un rayo. Tiene que ser Isla, mi asistente. A pesar de mis mejores esfuerzos por calmar a mi oso, el bastardo levanta las orejas, listo para cualquier insolencia que contenga el correo electrónico.

      Intenté enojarme con Isla durante mucho tiempo, pero no puedo negar que, últimamente, lo más destacado de nuestro día ha sido discutir con ella. Isla es mi primera asistente virtual y ha durado más de unas pocas semanas. Sé que puedo ser un poco brusco, pero es más que eso. Quiero que mi arte sea perfecto. Tengo altas expectativas para mí y quiero que mis asistentes alcancen los mismos altos estándares. Nadie más ha podido seguir el ritmo. Nadie hasta que llegó Isla.

      Normalmente, solo le enviaría un correo electrónico a mi asistente con una lista de cosas una vez a la semana, pero con Isla, parece que no puedo evitar intentar provocarla. Soy el niño que le tira de las coletas a la niña porque le gusta, pero dudo que Isla lo vea de esa manera. Probablemente solo piense que soy un idiota.

      Mi oso resopla dentro de mí, se pone de pie torpemente y comienza a caminar de un lado a otro. Incluso él está extrañamente interesado en la asistente que nunca hemos conocido en persona antes, y normalmente no parece importarle nadie. Siempre se ha contentado con quedarse acurrucado dentro de mí, pero por alguna razón, desde que Isla empezó a trabajar para nosotros, ha estado inquieto. Ahora tengo que sacarlo a correr casi todos los días para quemar algo de esta energía.

      Dejé mis herramientas a un lado, agarré mi trapo y me sequé las manos antes de acercar mi computadora portátil para poder ver la pantalla. Apenas tenemos servicio en esta ciudad abandonada, lo que al principio no fue un problema. De hecho, me gustaba así. Dificultó el ponerme en contacto con las personas y me sirvió como excusa para no querer hablar con otras. Estar fuera de la red me vino muy bien.

      Hasta que llegó Isla. No puedo explicar el tira y afloja entre nosotros, pero es embriagador. Ahora, cuando se cae el Internet o la señal de la única antena de telefonía móvil que hay aquí, me pongo nervioso. Si no tengo una línea de comunicación abierta con Isla, mi oso y yo empezamos a volvernos un poco locos.

      No tiene ningún sentido y, sinceramente, me confunde muchísimo. Nunca antes había tenido estos sentimientos por alguien y, claramente, no tengo idea de cómo manejar la intensidad de todo esto.

      Dejando todo eso de lado, hago clic en el correo electrónico más reciente de Isla y sonrío mientras comienzo a leer sus palabras.

      

      Hudson,

      

      ¿Tengo que recordarte lo perdido que estarías sin mí? Imagina si tuvieras que salir a la calle y comprar suministros tú mismo. ¡Qué horror! Tal como están las cosas, soy totalmente capaz de realizar las tareas que me has encomendado.
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